
 

La corrupción es un complejo fenómeno social, político y económico, 
que afecta a todos los países. Por ejemplo, socava las instituciones 
democráticas al distorsionar los procesos electorales, pervertir el 
imperio de la ley y crear atolladeros burocráticos, cuya única razón de 
ser es la de solicitar sobornos. También atrofia los cimientos del 
desarrollo económico, ya que desalienta la inversión extranjera 
directa y a las pequeñas empresas nacionales les resulta a menudo 
imposible superar los «gastos iniciales» requeridos por la corrupción. 
Para crear conciencia contra esta lacra y difundir el valioso papel de 
la Convención a la hora de luchar contra ella y prevenirla, se designó 
el 9 de diciembre como Día Internacional contra la Corrupción. 

 

• ¿Qué opinión personal tienes sobre pagar impuestos? 

• Participa en concentraciones de tu ciudad en repulsa de la corrupción. 
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Evangelio de Mateo 23  
Después de esto, Jesús habló a la gente y a sus discípulos, diciendo: “Los maestros 
de la ley y los fariseos son los encargados de interpretar la ley de Moisés. Por lo 
tanto, obedecedlos y haced todo lo que os digan. Pero no sigáis su ejemplo, porque 
dicen una cosa y hacen otra. Atan cargas pesadas, imposibles de soportar, y las 
echan sobre los hombros de los demás, mientras que ellos mismos no quieren 
tocarlas ni siquiera con un dedo. Todo lo hacen para que la gente los vea. Les gusta 
llevar sobre la frente y en los brazos cajitas con textos de las Escrituras, y vestir 
ropas con grandes borlas. Desean los mejores puestos en los banquetes, los 
asientos de honor en las sinagogas, ser saludados con todo respeto en la calle y que 
la gente los llame maestros. 
“Pero vosotros no os hagáis llamar maestros 
por la gente, porque todos sois hermanos y 
uno solo es vuestro Maestro. 
Y no llaméis padre a nadie en la tierra, porque 
uno solo es vuestro Padre: el que está en el 
cielo. Ni os hagáis llamar jefes, porque 
vuestro único Jefe es Cristo. El más grande 
entre vosotros debe servir a los demás. 
Porque el que a sí mismo se engrandece, 
será humillado; y el que se humilla, será 
engrandecido. 
 


